





































La dolorosa y traumática realidad que vive nuestro mundo globalizado en la crisis de salubridad, como 
resultado de la pandemia del coronavirus, ha puesto en jaque el llamado “orden mundial” que durante 
40 años había logrado dar cierta estabilidad y normalidad al sistema mundo unipolar, bajo el modelo 
económico neoliberal.
Los retos de una lección de crisis global, son enormes y todos pasan necesariamente por un giro 
paradigmático en los sistemas políticos, económicos y culturales. La incapacidad de los Estados y los 
sistemas de salud públicos y privados, para dar respuesta a los efectos mortales de COVID-19, ha 
generado profundas reflexiones y replanteamientos en la manera en cómo hemos formulado nuestros 
modos de ser y los estilos de convivencia humanas. La búsqueda de humanización y de alternativas para 
hacer de nuestro mundo, un espacio más comunitario y solidario y menos individualista y materialista, 
nos llevan a sumarnos en los mejores esfuerzos por luchar juntos contra los sistemas instalados sobre la 
lógica de la guerra, y la violencia, como método de dominio y control de las sociedades.
Desde esta perspectiva, plantearnos una ética de la compasión y aprender a gestionar los procesos de paz 
para una armoniosa y saludable convivencia humana, nos lleva a terminar de raíz con el lenguaje de la 
guerra, de la intolerancia y de la violencia. 
Las Naciones Unidas aportaron dos términos interesantes sobre la Cultura de Paz, en el contexto de los 
postconflictos; peace making y peace building; estos se traducen como hacer las paces, en el sentido de 
poner fin a la guerra y construir la paz, que significa gestionar la paz en el contexto del posconflicto para 
que brote una patria nueva. 
Los desafíos de una patria nueva, son retos para una conversión social y política, que transforme la mente 
e introduzca una nueva cultura de paz en nuestra sociedad. Se hace urgente e imperativo que rompamos 
la lógica de la violencia y la guerra y que construyamos un ambiente y cultura de la convivencia para 
el perdón y la reconciliación. Nicaragua vive en una constante lucha y resistencia por construir la paz 
y una sociedad con mayor justicia social. Se han dado pasos sustantivos y certeros en los últimos años, 
pero debemos continuar construyendo la paz cada día. 
Nuestra sociedad debe ser como una gran casa familiar, con nuevas habitaciones interconectadas, 
donde podamos hacer de cada habitación un aspecto importante del desarrollo; política nueva, donde el 
horizonte sea la justicia y el bienestar, sin exclusión ni exclusividad. Economía nueva, que deja atrás la 
lógica de la acumulación de una elite privilegiada y se convierta en una economía solidaria con justicia 
social. Lo social no debe quedar fuera de esta nueva realidad. Junto con un mejoramiento sustantivo de 
los equilibrios de los estratos sociales, es fundamental construir bases de confianza en la sociedad, que 
pasen por el perdón y la reconciliación para lograr la verdadera paz. Finalmente, otra dimensión de estas 
nuevas habitaciones en lo social, es una nueva Educación, que supere la monotonía y el tedio racionalista 
e instrumental, que educa del cuello para arriba, sino que cultive una nueva humanización contra el clima 
de violencia en los sistemas educativos, para que venga a resaltar la inteligencia emocional; es decir, 
una enseñanza que considere el aprendizaje también del cuello para abajo y forme a la persona integral.
